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Material Ampliatorio

1- ¿Qué se festeja en Janucá?

Desde el año 586 A. E. C, con la destrucción del reino de Iehuda, los judíos perdieron su  independencia política y su autonomía nacional. Fueron exiliados a Babel.
En el año 538 A. E. C., Coresh, rey del imperio persa, permitió el retorno de los judíos a Iehudá para reconstruir el Segundo Beit Hamikdash, anexando a Iehudá a su imperio.

En el ano 332 A. E. C. Alejandro Magno conquistó el imperio persa y a su muerte su gran imperio se repartió entre sus generales. Ptolomeo, gobernador de Egipto anexó Iehudá a su territorio. Posteriormente, Iehuda fue anexada al territorio del gobierno  seleúcida (Siria). Los seleúcidas junto con los ptolomeos, trataban de desarrollar en sus territorios conquistados la cultura griega.
Mientras los gobernantes no alteraron la autonomía espiritual – religiosa del pueblo judío, no hubo rebelión.

Los griegos pretendían helenizar a todo el mundo, y muchos de los hijos de Israel fueron atrapados por esta cultura.

De nuestras fuentes y de la literatura....

	“En aquellos días surgieron en Israel unos hijos rebeldes que sedujeron a muchos diciendo: Vamos concertemos alianza con los pueblos que nos rodean… Estas palabras atraparon a los jóvenes que en nombre de la modernidad y el progreso se apartaron de nuestra forma de vida”  
 “Desde hace 30 años Ierushalaim, nuestra amada ciudad ha cambiado tanto que es imposible reconocerla”

                                                         Seleccionado del  Libro de los Macabeos I, Cap. 1– 4

“Muchos de ellos habían dejado de considerarse judíos, estaban preparados para convertirse en griegos, cada vez más griegos. Eran gente civilizada, gente culta. Habían abandonado las barbas y las capas.

Muchos de ellos se sometieron a dolorosas operaciones para borrar los signos del Brit Mila. Hablaban en griego y pretendían sentirse incómodos con el hebreo y el arameo.

                                               Howard Fast , Seleccionado del Libro Mis Gloriosos Hermanos




Un puñado de judíos continuaba siendo fiel a su religión y a sus costumbres. Fue entonces que el rey Antíoco IV de Siria comenzó a poner trabas a la vida judía, prohibiendo que se cumplieran las normas de la Torá.

En la pequeña aldea de Modiín, vivía la familia de Matitihau y sus cinco hijos, quien se resistió a esta medida y se negó a arrodillarse a los ídolos griegos y a sacrificar un cerdo en su altar.

De nuestras fuentes…

	“Era el día 25 del mes de Kislev (en el año 168 A.E.C) cuando los oficiales del rey Antíoco de Siria ofrecieron sacrificios idólatras sobre el altar de Dios. Rasgaron en trozos los libros de la que pudieron encontrar y los quemaron. Y el rey ordeno que el pueblo de Judea abandonara su Ley y el pacto, comiera cosas impuras, profanara el Shabat y mancillara el Santuario. Y muchos prefirieron morir antes de renegar del pacto sagrado.

                                                         Seleccionado del  Libro de los Macabeos I, Cap. 1– 4 


Este fue el comienzo de la Rebelión de los Macabim.

La Rebelión Macabea se produjo para defender la libertad religiosa y cultural del pueblo por el peligro visto en la helenización.

La fiesta de Janucá tiene como principal destinatario a la joven generación. 

En primer lugar el milagro ocurrió gracias a los jóvenes (los hijos de Matitihau), quienes oyeron, o mejor dicho sintieron el grito de la sangre.

De nuestras fuentes…

	“…Cuando los oficiales del rey llegaron  a la ciudad de Modiín, dijeron a Matitihau Tú eres el dirigente y un hombre grande y honorable en la ciudad, ve entonces y cumple el mandato del rey tal como lo han hecho los gentiles, y también muchos hombres de Iehuda y Ierushalaim. Así pertenecerás tú a la cantidad de amigos del rey. Tu y tus hijos seréis honrados con oro y plata y muchas recompensas.

Pero Matitihau contesto y habló en voz alta: Aunque todas las naciones que están bajo el dominio del rey le obedezcan y cada una de ellas se separe de la religión de sus padres, yo, y mis hijos y mis hermanos continuaremos en el pacto de nuestros padres. Dios no permita que abandonemos la Ley y nos apartemos de nuestra religión ya sea a la derecha o a la izquierda. Así él y sus hijos huyeron hacia las montañas y derribaron altares paganos y rescataron la Ley de manos de los paganos...”     

“Cuando se acercó el momento en que Matitihau había de morir dijo a sus hijos: - Cumplid con celo la  y dad vuestra vida al pacto de vuestros padres. Recordad que hicieron vuestros padres en tiempos pasados. A través de las edades, nadie que hubiera puesto su fe en Dios fue superado. Por lo tanto, sed fuertes hijos míos, y demostrad ser hombres por la fe ; ya que por ella obtendréis la gloria. Él los bendijo y se reunió con sus padres.”    

                                                        Seleccionado del  Libro de los Macabeos I, Cap. 1– 4




En segundo lugar, el milagro ocurrió gracias a la comprensión entre los miembros de diferentes generaciones que se hallaban identificados por un mismo ideal, la continuidad del judaísmo.

2- Costumbres de Janucá

· Es costumbre que el padre de familia y los integrantes de ésta, enciendan las velas de Janucá en una Janukia (candelabro de ocho brazos, con un lugar adicional para el Shamash, vela que se usa para el encendido de las demás). 

De nuestras fuentes...

“Estas velas son de santidad y no tenemos derecho para usarlas, sino que debemos contemplarlas”                                                                            

                                                                                                          Shabat 21

Antiguamente se encendían las velas al aire libre. La intención era que los enemigos del pueblo de Israel vieran con sus propios ojos que la llama del pueblo de Israel se mantiene viva. 

Hoy en día es costumbre encender la Janukia cerca de la ventana.

De nuestras fuentes....

	Estudiaron nuestros maestros:

La Mitzva de la vela de Janucá es para el hombre y la familia.

Algunos estilan encender una vela por cada miembro de la familia.

La escuela de Shamai dice:

En el primer día de la fiesta se encienden ochos velas y luego se va decreciendo.

La escuela de Hilel replica:

El primer día – una vela. Luego se va aumentando.

Los sabios discuten los motivos de ambas posiciones.

El motivo de la escuela de Shamai es la contemplación del futuro (decreciente).

El motivo de la escuela de Hilel es la atención al pasado (que se acumula).

Se estableció de acuerdo a la escuela de Hilel, hay que aumentar en cosas de santidad y no disminuir.

                                                                                                       Shabat 21




· En la Amidá, oración central del rezo, se incluye el párrafo “Al Hanisim”.

De grandes  pensadores...

	La bendición que se pronuncia en Janucá contiene dos significados:

Bendecimos por los “milagros y los prodigios que hiciste con nuestros padres” pero también por “las hazañas y la gloria y las guerras”.

El primer verso expresa el aspecto religioso, la creencia en el poder de Dios de traer la redención.

El segundo pone de relieve el aspecto nacional.

La fé del pueblo en su capacidad de liberarse por su propio esfuerzo.

Ambos significados son de gran importancia en la dimensión histórica, para decirlo en los términos de la oración: 

                                                          “En aquellos tiempos y en este tiempo” 

                                                                                                Shalom Rosenberg




· Es costumbre comer comidas fritas en aceite, como latkes o lebibot (croquetas de papa) y sufganiot (bolas de fraile) para recordar, simbólicamente, la pequeña vasija de aceite que permitió a los Macabim reinaugurar los servicios en el Beit Hamikdash. 

3- Los nombres de Janucá
· Janucá:
Significa inauguración y se refiere a la conquista y purificación del Beit Hamikdash, como consecuencia de la rebelión y la victoria de los Macabim sobre los griegos.  

· Jag Urim – la festividad de las luces
Este nombre hace alusión a la vasija de aceite que se encontró en el Beit Hamikdash, que debía durar un día y sin embargo duró ocho días.

· Jag Hagvurá - La fiesta de la valentía y del heroísmo.

Matitihau y sus 5 hijos encabezaron la rebelión contra los griegos, saliendo victoriosos. Los Macabim batieron a un poderoso enemigo con su estrategia y valentía, sin ser guerreros, sólo porque tenían claro que debían defender su culto, su religión y su libertad.

· Jag Hanitzajon Shel Hameatim Negued Harabim – La fiesta del triunfo de una minoría sobre una mayoría.
Hace referencia a la lucha que entablaron los Jashmonaim contra los poderosos griegos para recuperar la dignidad nacional y la libertad religiosa. Los Macabim no se amedrentaron ante la superioridad numérica de su enemigo.

De nuestras fuentes...

“Y los pocos judíos salieron frente a ellos (los griegos). Y al ver el campamento de los enemigos dijeron: He aquí que nosotros somos pocos y estamos hambrientos, como podremos enfrentar a este terrible ejército?...”

                                                                                                          Libro de los Macabeos I

Los Jalutzim, en el mundo contemporáneo, fueron con la festividad primordial que se identificaron. Ellos dijeron Israel e hicieron Israel. Ellos tenían claro el espíritu de reconstrucción de la tierra de Iehuda Hamacabí. 

· Jag Hashijrur Hadatí – La fiesta de la liberación religiosa. 

          Es la fiesta de la liberación religiosa y de la lucha por conservar 
nuestra       identidad. 

La rebelión de los Macabim se originó frente a la negativa de cumplir con 
la imposición del rey Antíoco IV, la cual obligaba a los judíos a 
abandonar sus creencias y sus costumbres. 

· Jag Hashijrur Haleumí – La fiesta de la liberación nacional. 

Los Macabím se rebelaron en contra de la dominación greco – siria y lograron la independencia política.

· Jag Haemuná – La fiesta del triunfo de la fe sobre la fuerza.

Fe de los Macabim en sí mismos y fe en la constante ayuda de Dios al pueblo de Israel. 

· Jag Hanisim -  Fiesta de los milagros.
.

           Janucá recuerda dos milagros:

· El de la vasija de aceite que duró ocho días. Al ingresar al Beit Hamikdash encontraron solamente un frasco de aceite puro para encender las velas de la Menorá. Éste contenía aceite para alumbrar un día, pero fue un milagro que ese aceite mantuvo la llama encendida durante ocho días. 
· El del triunfo de los Macabim sobre los griegos: un grupo de judíos, enardecidos con el grito del sacerdote Matitihau “Quien este con Dios me acompañe”, e inspirados por el ideal monoteísta de Abraham, emprendieron la liberación de su país. Combatieron con su valentía macabea contra el helenismo. 
     Los griegos no comprendieron el valor de la moral, la ética      

     del judaísmo y su riqueza cultural. 
Según el relato bíblico, que sirve de base al pensamiento judío, el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios. 

Entre los dioses de la mitología griega sucede exactamente lo contrario, ellos hicieron a sus ídolos a imagen y semejanza del hombre, otorgándoles forma y cualidades humanas, tanto en lo físico como en lo espiritual. 

Los dioses de la mitología griega son antropomorfos, luchan, aman, odian y matan como los seres humanos. En cambio, en la concepción judía, el hombre debe elevarse a la categoría de Dios, por eso Moshe subió al monte Sinaí luego que Dios descendió sobre él, para acercarse en la medida de lo posible a Él. Los griegos proceden exactamente a la inversa, hacen descender a sus divinidades al nivel humano, haciéndolos morar sobre el monte Olimpo que cualquier individuo puede alcanzar. 

En esto radica la diferencia entre ambas culturas, la judía y la helénica.

4- Janucá en las fuentes

Sabías que: 

En la canción Maoz Tzur se recuerdan distintos momentos de la Historia Judía en los cuales el pueblo Judío fue atacado por diferentes enemigos que quisieron destruirlos:

· Egipto.(Pesaj)

· Babel. (Tisha Ve Av, 9 de Av)

· La época de Haman (Purim)

· La época griega (Janucá)

· Concluye pidiendo a DIOS que no abandone a su pueblo que sigue sufriendo males entre los pueblos.

De la filosofía judía...

	El 25 de Kislev los hijos de Israel derrotaron a los griegos.

Luego entraron al Beit Hamikdash y encontraron una vasija de aceite puro (para encender la Menorá) que alcanzaba para un solo día, pero duró ocho días hasta que prepararon aceite de oliva puro.

Es por eso que determinaron los sabios de aquella generación, que sean ocho días que comienzan el 25 de Kislev, días de alegría y alabanza, y que se prendieran velas al anochecer en los portales de las casas toda noche, durante ocho noches, para mostrar y hacer ver el milagro.

Esos días se denominan Janucá, y está prohibido en ellos hacer duelo y ayuno. 

                                                                                          Rambam (Maimonides)




De la historia judía...

	Judá celebro por espacio de ocho días la restauración de los sacrificios en el Beit Hamikdash, sin omitir señal alguna; ofreció a sus compatriotas magníficos y espléndidos sacrificios, honrando también a Dios con himnos y salmos. Fue tan grande el gozo por la restauración de los ritos y por la libertad religiosa recuperada inesperadamente después de tanto tiempo, que establecieron la ley de conmemoración anual de la restauración del Templo.

Desde entonces hasta la actualidad celebramos lo que se llama la Fiesta de las Luminarias; creo que se le da este nombre porque en forma inesperada lució para nosotros la libertad.

                                                                                                    Flavio Josefo, Antigüedades Judías 




	Un mensaje eterno nos legó la casa de los Jashmonaím, a Israel y las Naciones. Un mensaje que clama: no renunciar ante la mayoría, y no someterse a la moda del momento. Luchar por lo que nuestra conciencia nos dicta – ¡por siempre!

Nuestro pueblo aprendió por primera vez esta lección en tiempos de los Jashmonaím, y porque la sostuvo, siguió existiendo.

Aún después de la destrucción, después que nuestra tierra fuera conquistada por extraños, el Santuario destruido y la gente dispersa entre las naciones, no lograron los enemigos eliminarnos a través de la imposición de una religión ajena al espíritu del pueblo; porque también entonces los sabios enseñaron al remanente de Israel, el maravilloso credo de Matitihau hijo de Iojanan el Jashmonaí:

“Si todos los pueblos de todas las Naciones del rey, le obedece rieren abandonando el DIOS de sus padres – yo y mis hijos y mis hermanos guardaremos el pacto que fuera concertado por nuestros padres. No cumpliremos la orden real, y no nos moveremos a derecha o izquierda, renunciando de nuestra fe”     ( Macabeos I )

                                                                                                                         Prof. Iosef Klauzner
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